
“ jSvíUe así vuestra U13 
ante los hombres be ma*» 
ñera q u e  v e a n  vuestras 
buenas obyas olorifíquen 
a vuestro jpabre, que está 
en los cíelos.”

(San Mateo, V, 15.)
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S o y  p e q u e ñ a
P o n i u e  h . i  " W *  = "  « « I " * ”  "

(Sun L ú eas.)

Cuántas veces, niña, viendo tus m anos chiquitas, 

tu cuerpo m enudo, tu s  pies sólo  aptos |>ara saltar 

com o im paj arillo inconsciente y  ai^rcibiéndote 

que tu  inteligencia no abarca todo lo  que desearas, 

te h as sentido im potente ante la  grandeza de D ios, 

c[ue lo presientes en  todas partes, y  que. de una 

m anera especial, lo  sientes cuan do te  arrodillas 

cerca del a ltar y  te quedas m irando la  puertecita 

del T abern ácu lo, que lo  gu arda. A llí esta  e l D ios 

N iñ o  d e  B elén, el D iv in o  C risto  de los M ilagros, 

el H ijo  de D ios del C alv ario . A ll í  está N uestro 

Señ or. A ll í  está tu  D io s ;  y  s i ante E l  se postran 

m ultitud de fieles que le adoran  cantando, y  se 

e leva  la  colum na del incienso, tú , calladam ente, 

sólo p a ra  ti, h as e x c la m a d o : “  i Q u é  gran de es todo 

esto ! Y o ,  S eñ or, soy pequeñ a” , y  huim klem ente 

te has abism ado en  tu  pequenez.
P e ro  fija te , nena, j^equeñisimo es el gran o  de 

trigo  q u e cae sobre el surco, y  d e  él nace la  e s p ig a ; 

de la  espiga, la  h arin a; de ésta, e l pan, y  en el pan 

de los altares se  i^ s a  D io s ... M á s  pequeña q u e el 

gran ito  de trigo  no eres tú . E l  germ in a, florece, y 

llega a  lo  m ás gra n d e: a ser el C u erp o  m ism o de 

C risto  en e l P a n  consagrado. T ú , en  e l arado del 

m undo, has caíd o  en un surco rem ovido p a ra  la  

siem bra. S i  creces en  hum ildad y  obediencia, em ­

bellecerás lo s  cam pos del Señ or, p o rq u e el tallo 

de tu  a lm a será  fu erte  y  se  cim¡breará, sm  partirse 

ni doblarse. D espués c u a ja rá  la  v irtu d  p lena en la  

esp iga apretada y  a l fin serás ra b e n iá c u lo  vivo  

que guarde, reverenciando, en el pech o a Jesús.

Ccnno la esp iga, serás u n a  con e l Cuerpo de 

C risto , y  en tu  pequeñez, grande, com o la  m m en- 

siclacl del espacio.
L a  San tísim a V ir g e n  fu é  la  m ism a esencia de la 

hum ildad, y  p o r eso la  adoran los hom bres de to ­

dos los tiem p os: “ P o rq u e h a puesto los o jo s en  la  

b ajeza  de su esc la va ; por tan to , y a  desde aliora 

m e llam arán bienaventurada todas las generacio­

n es.”
Q u e  esa exclam ación  tu y a : “ ¡S e ñ o r, so y  pe­

q u e ñ a !” , sea un consuelo para tus. i>enas y  una 

oración  hum ilde en tus labios, q u e tu  pequeñez

haga grande.
E l  reino de lo s  cielos e s  d e  los pobres, d e  los hu­

m ildes y  de los n iñ o s ; siendo com o ellos, pequeña 

siem pre, es  com o llegarás a  él.
M a r g a r i t a  G . F I G U E R O A

Form ación de la conciencia

I I I .— V iv e  lii Vida 

; Cuántas veces habrás oído esta  f r a s e ! H a y  que 

vivir  la vida, dicen m uchas joveucitas, cuando .la 

v id a  se abre a legre  y  risueña ante sus o jos. P ero, 

¿h as pensado alguna vez en lo  que puede s ig n ifi­

can esta fra se  para  un a  jo ve n  cristiana, p a ra  una 

aspirante de la  Juventud C ató lica ?

T u s  com pañeras de edad quiza la  d igan en  nii 

sentido p a g a n o : H a y  q u e vivir  su  vida;  esto es, 

hay que g o za r de la  v id a  ahora que nos son ríe; 

h ay que d is fru ta r  cuanto se  pu ed a; h ay que a p a r­

ta r  las espinas y  los dolores q u e su rja n  en  el ca ­

m in o; la  v id a  es b reve, aprovechém onos de ella.

P ero  esta  frase , erttendida en  sentido cristiano, 

tiene u n  altísim o sig n ifica d o ; puede m ostrarte una 

n orm a segu ra de conducta. P o rq u e la  vida, que 

esencialm ente es la  m ism a p a ra  todos los hom ­

bres, presenta, sin  em bargo, en  .cada u n o  caracte­

res distin tos: unos niam lan, otros obedecen, unos 

trab ajan , otros dirigen, V iv ir  su vida  significara, 

pues, q u e cada uno a ju ste  su  v id a  a  su  estado y  

condición.
T ú  eres jo ven , b ija  de fam ilia, aspirante de la 

Juventud. Vvue, pues, tu  vida; esto  es, sé  respe­

tuosa y  obediente con  tus padres, cum ple fielm en­

te las obligaciones que te im pone tu  organización.

P e ro  tú  adem ás eres c r is tia n a ; tú  tienes o tra  vi­

da sobrenatural, la  v id a  de tu  alm a, que es parti­

cipación de la  m ism a v id a  d ivina. ;  Com prendes 

ahora  toda la  sublim idad que p a ra  ti tiene esta 

fr a s e : vivir  tu  v id a f

T ú  debes a ju star siem pre tu v id a : tu  conducta, 

tus acciones, a  esta condición de jo ve n  católica. 

T u s  conversaciones, tus lecturas, tu s  tra jes , tus 

diversiones, h an  de refle jar  siem pre este carácter. 

T u  lem a h a de ser n o  contradecir nunca co n  tu 

proceder tu  apellido de joven  católica, i 'ú  has de 

ser otro  C risto  en tu  v id a  exte rio r, com o eres otro 

C risto  por la  v id a  divin a que el Señ or te h a  c o ­

m unicado.
A l  vivir sií vida  pagana, que quizás oigas m u­

chas veces a otras jóvenes, has de oponer siem pre 

el m ism o grito , .en todo su  significado cristiano.

V iv e , pues, tu vida, com o jo ven , com o h ija  de 

fam ilia, com o aspirante, com o católica.

V i c e n t e  E N R I Q U E , P bro.
D e la  C a sa  d e l C o n silia rio
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A  nuestras 
futuras 
catequistas

(Continuación.)

F o rm ació n
catequística

—  i Q u é h isto ria  tan 
lin d a ! M e h a enKxriona- 
do esa niña. L a s  dos n i­
ñas m e lian resultado 
.simpatkiuísinias. P e r o  
vam os a cu en tas: ¿qué 
m otivos o títu los tungo 
y o  i>ara dedicanne a ca­
tequizar ?

— Y a  hem os indicado alguno. E l prim ero, el 
deseo ardiente de nuestro R eden tor, Jesús. Sea el 
segundo ese tu  buen corazón , ■eiue tan  p ron to  se  ha 
conm ovido con un episodio de los m uchos que se 
v iv en  en  las C atcquesis. Y  filosofan do un poco, 
m ira, es  que el bien es, ^xir su naturaleza, d ifu si­
vo, activo, fecundo. Siendo de buena ley, no vive  
a gusto sin com unicar a sus sem ejantes su bondad 
y  felicidad. S e a  éste  el tercer m otivo.

E l  cuarto  es la  com pasión cpie inspiran  tantos 
seres ignorantes que no conocen a D ios, su P ad re, 
ni quieren llam ar ¡M a d re ! a la  San tísim a V irg e n  
y  v iv en  junto a l precipicio  de su  condenación.

E l quin to es  e l jrropio provecho. ¡In calcu lab le! 
A s í  com o n o  se puede precisar el alcance de un 
m al ejem plo o una m ala enseñanza, asi, p o r el 
contrario , nadie puede calcular hasta dónde lle ­
ga rá  la influencia de una Iniena edncación. Q uien  
salva  un alm a, salva  la suya. P ero  si ese niño o 
n iñ a llegan  a ser p a d re s... ¿ N o  es frecuente o ír : 
“ yo  educaré a m is h ijo s com o a mi m e educaron ”  ? 
Y ,  ¿quién  podrá n um erar su generación? ¿ Y  si 
esos niños llegan  a  ser religiosos dedica<lus a  la  
enseñanza y  educación cristiana? S e rá  una pro­
gresión  geom étrica que nadie podrá m edir. ¡ Q u é 
sorpresas m ás gloriosas, qué prem io y  qué corona 
hallará  en e l cielo  el catequista!

S e x to :  T am bién  n uestra M ad re la  Ig lesia  te  lla­
m a o  te  habrá llam ado acaso p o r m edio de tu pá­
rroco o  algún director o alguna cate(iiiista hacién ­
dote v e r  que n o  h a y  Ijastantes ayudas para tanta 
m ie s ; has de v e r  ahí una incipiente vocación  para 
la co.m más divina entre todas las divinas, com o 
dice San  D ionisio.

S ép tim o : H a s de saber que hay un inm enso te­
soro de indulgencias concedidas a  todas las clases 
de colaboración catequística. P o r  ahí andan algu ­
nos catálogos. C ualquiera catequista diplom ada te 
los podrá enseñar.

 Baieno; y a  veo que sobran m otivos; peto,

¿ P o r  q u é no form áis entre vosotras la  S ec­
ción de la  S an ta  In fa n cia ?

O s  lo pide e l N iñ o  Jesús ,por m edio de esta ne­
grita.

— Y o  y a  estoy bautizada— os dice sonriendo— . 
Y a  soy cristiana, «orno vosotras, P ero , ¡s i  vierais 
cuántas n iñas h a y  sin bautizar, cu án tas sin  cono­
cer a D ios ix»r fa lta  de recursos a los m ision e­

r o s .. .!
L o  m ás triste  es v e r  cóm o lo s  protestantes y  los 

im píos conquistan a  estos niños para  p e rv e rtir lo s , 
cuentan con  m uchos m edios para  atraérselos.

M ientras nuestros m isioneros, con  e l corazón 
partidii, con sus ilusiones deshechas, ven estas es­
cenas ; pero tienen la  esperanza puesta en D ios, 
que no les abandonará. P ien san  en las niñas de 
E spañ a. ¡O h , si éstas los ayudasen un poquito, 
cuán to bien podían h a c e r ! ¡ C u án tas alm as podrían 
salvar sólo con e l pequeño esfuei'zo  d e  cinco cén­
tim os al m es y  sus A v e m a ria s !

V o so tra s, <|ue sois verdaderas católicas, aspi­
rantes a la  Juventud, n o  podéis consentir esto ; 
hay que rem ediarlo  a  tod a  costa.

¿ Q u é  cuenta darem os a  D ios si estos n iñ os se 
pierden, p o r no haber ayudado a i  nada a las M i­
siones ?

PuEA D E  L A  V E G A

d ig a m c: ¿n o  bastará que y o  m e dedique a los pe- 
íjues de m i casa? ¡ A s í  que son po co s!

— A ca so  eso sea bastáhté para  sa tisfa ce r  tu obli­
gación. pero no rae a trevo  a decir tanto respecto a 
hi caridad, que h a de ser m ás O' m enos urgente, 
según  las necesidades, y  éstas' abundan. A dem ás, 
m e descubres un engaño, p o r desgracia, bastante 
com ú n : creer que es bastante dedicarse a  los de 
casa, Y  cuan do los de casa  tengan que v iv ir  en 
un atmbiente social in fecto  de incredulidad y  co­
rrupción, ¿n o  h abrá  un gran  peligro  de iiercler 
lo gan ado? ¿ P o r  qué n o  coo])crar tam bién a  pu­
rificar ese am biente, en que necesariam ente han 
de v iv ir  los nuestros, tom ando parte en algunas 
de las form as de catequesis, p rivad as o p ú b lica s ’  
Cansados estam os de o ír  lam entos del m al am bien­
te q u e res]>iramos. M enos lam entos, y  m ás coope­
ración, Y  adem ás, i>erclona, niña, pero m e has cor­
tado el h ilo  de la enum eración de los m otivos, y  
no quiero que se  m e quede en el tintero el prin­
cipal de todos ellos para  una jo ve n  de A cción  C a ­
tólica.

(Continuará.) E l  R e c t o r  d e l  S e m in a r io
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Relaciones de Nuestro Señor con los niños

“ Com o le  presentasen unos niños p a ra  que los 
tocase y  bendijese, los discípulos reñían a los que 
venían  a presentárselos. L o  q u e ad virtieiido Jesús, 
lo llevó  m uy a m al y  Ies d i jo :  D e ja d  q u e 'v en ga n  
a M í los n iños y  no se lo estorbéis, E n  verdad  os 
digo, q u e quien no recib iera com o niño inocente 
e! reino d e  D ios, no en trará  en  él. Y  estrechán­
dolos entre sus brazos, poniendo sobre ellos las 
m anos, los b endecía.”  (S an  M arcos, X , 13-16.)

V em os aquí a Jesús am igo de los niños. ¡ Con 
cuánta confian za acudirían  las m adres con  sus 
n iños a que el Señ or los tom ara y  acariciara!

A sí, le llevarían  lo s  m ás p equ eñ ito s; pero otros 
se irían  ellos solos, deján dose atraer por aquel 
M aestro  ta n  antable.

A prendam os las as^jirantes de A cció n  C ató lica  
a  ir  en busca de J e s ú s ; ahora  lo encontrarem os 
en  e l S ag ra rio  de n uestra  parroquia, donde está 
encerrado solo por n uestro  am or.

C a d a  vez que com ulgam os, Jesús nos abraza 
estrech am en te; som os, pues, tan felices com o aque­
llos niños de que nos habla  el San to  E vangelio .

F r a n c i s c a  C A S T I L L O
A sp ira n te  d e  la  p a rro q u ia  d e S a n ta  
A laría la M a y o r, d e  B a e n a  (C órd ob a),

*  ♦ *

“ S e  acercan los discípulos a  Jesús para  p re­
gu n tarle  quién  será e l m ayor en  el reino de los 
cielos. Jesús llam a a  un niño, y  presentándole a 
sus apóstoles, d ice  q u e será  e l m ayor aquel que se 
haga com o un niño, o  sea, aquel q u e tenga pure­
za y  sencillez de corazón , y  desgraciado el que 
escandalice a estos án geles; m ejo r  sería que los 
echaran al fon d o  del m ar.”  (S a n  M ateo, X V I I I .)

P a ra  e x p lica r  Jesús cóm o son las Mmas que 
m ás !e agradan, se sirve de lo s  niños, de nosotras, 
i oh, qué o r g u llo ! P e r a  tenem os q u e hacernos d ig ­

n a s  de que nos pongan  de ejem plo, cum pliendo 
.bien nuestros deberes de aspirantes.

T am b ién  decía Jesús q u e su  P ad re  su fre  más 
cuando se pierde el alm a de uno de n osotros, con­
que a  sa lvar e l ahna y  conservarn os, con  ayuda 
de Jesús, toda n uestra v id a  com o som os ahora, 
niñas, procurando tener la  hum ildad y  la  inocen­
cia de los ángeles.

“ Se acercaban unos niños para  q u e Jesús les 
b en d ijera  y  los apóstoles les apartab an ; pero J e ­
sús d e c ía : D eja d  que vengan a  M í y  no se lo 
estorbéis, porque el reino de los cielos t s  de los 
que se parecen a e llo s .”  (S an  M arcos, X .)

S i  Jesús quiere que nos acerquem os a  E l, ¿cóm o 
no hem os de procurar darle gu sto y  acercarnos, si 
es posible, cada clia, p o r m edio de la  Com unión, 
donde nos espera con sus m ejores caricias?

A n t o n i a  C I L L E R U E L O
A sp ir a n te  de San  A n to n io  de la  F le r id a , 

d e  M adrid,

* *  *

(San  M ateo, X V I I I ,  2, 3 ,,4 , 5, 6, 10 -14 ; San 
M arcos, X , 13 , 14, 15, 16,) S e  llegaron  ¡os d is­
cípulos a  Jesús, d iciendo: “ ¿ Q u ié n  piensas que es , 
el m ayor en el reino d e  los c ie lo s?” ; y  llam ando 
Jesús a  un niño,, le  p u so  en m edio d e  ellos y  d i jo : 
“ E l que se h a ga  com o este niño será  el m ayor en , 
el reino de los cie lo s” ; y  diciendo esto, abrazó y  
besó a  varios niños.

T am bién  nos d ice J esú s: el que recibiere a  un 
niño en  mi N om bre, a M í m e recib e; por tanto, 
si tu  m ano o tu pie te  escandaliza, córtale y  échale 
de ti, porque m ás te va le  entrar en la  v id a  m anco 
o co jo , que teniendo dos m anos o dos pies ser 
echado al fu eg o  etern o ; y  si tu o jo  te escandaliza, 
sácale fu era, porque m ejo r te es en trar en la vida 
con un solo o jo  que tener dos ojos y  ser echado 
en  la  gehena de fuego.

H ab íase abierto e l C orazón  de Jesús p a ra  dar 
salida a sus m ás íntim os a fectos y  antes de cerrar­
se o tra  vez prorrum pió en aquella tiernísim a in ­
v itació n : “ V e n id  a  M í todos los q u e  estáis can sa­
dos y  fatigados, que Y o  os a liv ia r é ; traed sobre 
vosotros m i y u g o  y  recibid m is lecciones, que soy 
m anso y  hum ilde de corazón. Y  hallaréis descanso 
para vuestras alm as, porque mi y u g o  es suave y  
mi carga , lig e ra .”

P e ro  nos habla de nuestros pequeñualos. N os 
d ic e : m irad que no tengáis en poco a  uno de estos

I
I

pequeñitos, porque os d igo  que sus ángeles en los 
cielos siem pre ven la  cara d e  m i P ad re, que está 
en los cielos. ,

¿ C u á les de sus virtudes en salza y  recom ienda 
a n u estra  im itación? L a s  virtudes que m ás ensal­
za  y  recom ienda son la hum ildad y  la  pureza.

¿ Q u é  deberán  hacer las asijurantes para  m ere­
cer la  predilección especial de Jesús ? P a ra  m ere­
cer la  predilección de Jesús debem os tener .imov 
al prójim o.

V i c t o r i a  M O R E N O
A sp ira n te  d e  San  Jeró n im o  e l  R ea l, 

d e  M ad rid .

*

(S a n  M ateo, X V I I I ,  i ,  2, 3, 4, 5, 6.) E n  una 
ocasión preguntaron los d iscípulos a J e s ú s : 
“ ¿ Q u ién  será  el m ayor en e l reino de los cie lo s?”  
Y  Jesús, llam ando a  un niño, lo colocó en m edio 
de ellos y  d ijo :  “ E n  verdad  os digo, que si n o  os 
vo lvéis y  hacéis sem ejantes a  este niño en la  sen­
c illez  e inocencia, no entraréis en el reino d e  los 
c ie lo s.”  M á s  les d ijo  to d avía ; “ C ualquiera que se 
huniille com o este niño, será el m ayor en el reino 
de los c ie lo s .”  Y  el q u e acogiere a  un niño tal 
cual acabó de decir en nom bre m ío, a  M í m e 
acoge. M as quien  escandalizare a un.o de estos par- 
vulillos, o sea, el que con m al ejem p lo o doctrina 
induce a estos inocentes, m ejor le seria  que le col­
gasen del cuello una de esas piedras de m olino 
que m ueve un asno y  así fu ere  sum ergido en lo 
p ro fu n d o  del mar.

¿C u á les d e  sus virtudes ensalza y  recom ienda a 
nuestra im itación ? L a  virtu d  que en salza y  reco­
m ienda m ás es  lo hum ildes que tenem os que ser 
]iara en trar en el reino de los cielos,

¿ Q u é  d eb erá hacer la  aspirante p a ra  m erecer la 
predilección especial de Jesús ? S e r  hum ildes y  no 
dar m al ejem plo.

T e r e s a  M A N Z A N O

P a rro q u ia  d e  Sun J e ró n im o  e l  R ea l, 
d e  M adrid.

T E M A  P A R A  E L  C O N C U R S O  D E L  E V A N G E L I O  D E L  M E S  D E  J U N I O

R elaciones d e  ¡Nuestro Señor con los Apóstoles
¿ C u á l fu é la principal m isión de N u estro  Señ or durante su v id a  pública resijecto de sus A p ó sto les?  

¿ E n  q u é m om ento de su  v id a  pública les  m anifestó su m ás gran de am or?

C O N C L U S I O N : ¿C ó m o  d em ostrará  la  aspirante su agradecim iento á  Jesús a l reconocer el interés 
que dem ostró p o r  sus A p ósto les y  al ser llam ada al A sp iran tad o  ?

L ib ro  de te x to : E l  N u evo  Testam ento explicado, del P . B allester.

Nota.— Sólo se publicarán los trabajos que se ajusten al tema indicado. CuWen las aspirantes de mandar los (vrlginales. 
con el mayor esmero de presentación, tanto en el texto como en los dibujos. Sólo podrán ser publicados los que lleguen a 
la Redacción antes del 20 de mayo.

“ Cuando estaba el S eñ o r hablando a  aquella 

m u jer que sólo con  tocar su  vestidura  sanó de su 

enferm edad, entonces llegaron  con un aviso  de 

casa de Jairo, d iciendo a  é s te : “ T u  h ija  es m uerta; 

¿ p a ra  qué fatigas m ás al M a e stro ? ”  Y  se fu é  con 

sólo tres de los d isc íp u lo s: .S a n  P e d ro  y  los dos 

herm anos Santiag;o y  San Juan.

Jesús, a l llega r a la  casa  y  ve r  cóm o lloraban, 

les decía que la  niña no estaba m uerta, sin o dor­

m ida. 1
Y  se  m ofaban. P ero  E l, echándolos a  todos fu e­

ra, tom a con sigo  al ¿ladre y  a la  m adre de la m u­

chacha y  a los c[ue co n  E l estallan y  en tra  donde 

la m uchacha yacía. Y  tom ando la  m ano de la  m u­

chacha, le d ijo :  T a lila  ciim i, que quiere decir: 

m uchacha, levántate. Y  se levan tó luego la  niña 

y  echó a andar y  tenía doce años y  quedaron ató­

nitos d e  un gran de espanto y  E l m andó que nadie 

b  supiese y  dieran d e  com er a e lla .”  (San  M a r­

cos, V ,  40-43O
P a ra  nosotras las aspirantes tiene este m ilagro 

de Jesús sin gular encanto. E n  aquella  hora, ¿no 

tendrá presente a las aspirantes de A .  C . y  aun 

m ás a tantas jovcn citas que están  m uertas o en­

ferm as espiritrialm onte ?
D ig á m o sle  a J esú s: S eñ or, resuckan os a la 

vida de la  g r a d a  y ,  a im itación de la  h ija  de Jairo, 

“ échanos a  an d a r” . V ay a m o s en  busca de otras 

niñas que no pertenecen a  la  A . C.
Y  así com o N u estro  Señ or m andó que dieran 

de com er a la niña, asi tam bién quiere que nos­

otras nos alim entem os con el m anjar espiritual, 

que es la  S ag rad a  Com unión.

A d e l a  B U J A L A N C E

A sp ir a n te  Je* I j  p a rro q u ia  d e  Sautu 
M aría la  M a y o r, d e  B a e n a  (C órdob a)
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¿Para qué esludía ia aspirante? San Pedro; lODiDOS de a oesia

E fe c tiv a m e n te : a los labios de la  m ayoría  de 

mis lectores veo  asom ar uiia sonrisa, entre com ­

pasiva y  burlona, com pendio d e  toda un a  sarta de 

frases desp ectivas... C u i b o n o ?... Sobre todo, es­

tos días, <le acerbos desengaños, ¿p ara  qué m oles­

tarse y  trab ajar, si todo se lo  b a  d e  llevar la 

tram jia ?

¡A q u í os esiieraba y o ! . . .  P recisam tn te por todo 

lo que está ocurriendo, y  por lo  que aun nos queda 

q u e pasar— q u e es m ás todavía que lo que d eja­

mos a  la  espalda— , casi por eso sólo  estucha la 

aspirante.

¿ N o  os ¡Talléis enterado tod avía  q u e los n'iem,- 

bros de A c c ió n  C atólica  son unos em pedernidos 

ojTtiraistas, que si hubieran de trocar otra vez el 

nom bre- -y, por cierto, no e s  cosa  que le apetez­

ca— , tom arían e! de “ ■Creyentes en el P o rv e n ir? ,., 

L a  aspirante estudia, cada vez m ás conven cida de 

que por su  gran ito  de arena y  por otros m illares 

de gran itos d e  arena com o e l suyo h a  de poner 

D ios un dique al em p uje de las olas de esa h o rri­

ble dcscristianización, fr u to  el m ás doloroso, no 

y a  de la obra directa llevada a cab o  p o r los ene­

m igos de la  R elig ió n  y  de la  P atria , sino de ia 

que, en definitiva, se realiza  cuan do detenidas .as 

aparatosas m anifestaciones sectarias, extinguido 

el hum o de los incendios, la  gente respira desaho­

gada y , en el fondo d e  la suiKoncicncia, se fo rm u ­

la  esta  s ííp lic a : “ b u e n o ; con tal de que no queman 

m ás iglesias ni conventos, que h agan  lo que quie­

r a n .. .”  '

P a ra  m ostrar la  inconsecuencia de esta  plega­

ria  y  de otras m uchas exclam aciones y  pensam ien­

tos y  actos de la  gente pseiiclocristiana, precisa­

m ente para  eso estudia la  aspirante de A . C ., en 

la  inteligencia ele que, si ella cree estar  en la  ver­

dad, no la m anifiesta por cuantos m edios se pcjnen 

a su  alcance, habrá fa ltad o  ¡lor com pleto a su  m i­

sión y  tendrá ejue renunciar a las consoladoras pro­

m esas de los libros san tos: “ L o s  que enseñan a 

m uchos la  ju stic ia  lu cirán  com o estrellas por eter­

nidad de etern idades.”

Con Censura Cclesíásiíca

P ed ro , fiel en seguir a  Jesucristo, fu é  testigo 
de los m ilagros que hizo el Señ or p a ra  confirm ar 
su  predicación.

V in ien d o Jesús al territorio  de C esárea de F i- 
lipo, preguntó a sus d iscíp ulos: “ ¿Q u ién  dicen los 
hom bres q u e es el H ijo  del hom bre ? ”  “ U n o s dicen 
que Juan B au tis ta ; otros, que E lia s ;  otros, en fin, 
que Jerem ías, o a lguno de los p r o fe ta s” , responden.

— Y  vosotros, ¿quién  decís que so y  Y o ?
T om ando la palabra S im ón  P ed ro , d ijo : “ T ú  

eres el C risto  o M esías, el H ijo  de D ios V iv o .”
F u é, pues, c l prim er co n fe so r d e  la  divin idad de 

Jesucristo.
— Bionaventuraclo eres, Sim ón, h ijo  de Jonás, 

porque no te ha revelado eso  la  carne o  sangre, 
sino mi P ad re , que está  en  los cielos, y  te  digo 
CJU2 “ T ú  eres P ed ro , y  sobre esta p ied ra  edificaré 
m i Ig lesia , y  las  puertas del Infierno no prevale­
cerán con tra  e lla ” — d ijo  Jesús. C o n  esto  le hizo 
sostén y  piedra angular de su  Ig lesia , haciendo 
residir en P ed ro  y  sus sucesores el prim ado de 
honor y  jurisdicción.

L a s  puertas del infierno, quiere decir que cuan­
tas persecuciones, cism as, h erejía s, etc., puedan al­
zarse contra la  Ig lesia , no la  destruirán.

Jesús m urió  en  la  C ru z  para  que se cum pliesen 
las E s c r itu r a s ; resucitó a l te rcer  día y  distinguió 
a P ed ro  entre los dem ás apóstoles, com o destina­
do a  representarle en la  tierra.

L a  tercera v e z  qué s e  m an ifestó  el S alvad or a 
sus discípulos, pidió a  P ed ro  tres ]>rotestas de amoi' 
y  le hace C ab eza  u n iversa l de tod a  la  Ig lesia  y  
P a sto r d e  todos los fieles, sin excepción.

Sube cl S eñ o r al c ie lo  y , constituida la  Iglesia, 
los discípulos se retiran  a  Jerusalén.

E l p rim sr acto  de P ed ro  com o P ontífice fué 
reu n ir un Concilio en Jerusalén, para  elegir un 
apóstol que ocu])ase e l lu ga r de Judas Isca rio t;, d  
traidor, que había vendido a Jesús, y, desesperado, 
se ahorcó.

D e entre los fieles <|uc habían conocido a  Je­
sús, escogieron d o s: José, llam ado el Justo, y  
M atías.

E n  e.9te últim o recayó el nom bram iento de ajTÓs- 
tol. E l d ía  de P entecostés descendió el E sp íritu  
San to  sobre ellos y , d e  hom bres toscos, los tran s­
form ó en  sabios, dándoles e l don de lenguas.

P red ica  San  P e d ro  su prim er serm ón y  con­
vierte  a tres 'iiiil. O b ra  .milagros en  nom bre del 
Señ or, curando a  un co jo  de nacim iento. P re d i­
ca cl segundo serm ón y  convierte a cin co m il hoiii- 
hres. A u n q u e se convirtieron  tantos, p ro d u jo  un 
e fe cto  contrario  en  los saduceos, que pren den  a 
P ed ro , Juan y  e l co jo  curado, preguntándoles con 
nué podej" curan. A q u í em]>ieza la lucha contra 
la  Ig lesia , q u e dura h asta 'los tiem pos presentes.

L o s  sueltan diciéndoles que n o  prediquen en 
nom bre de Jesús, y  los apóstoles contestan  que 
jam ás d ejarán  de p red icar la  verdad.

P resos de nuevo, un ángel les abre las puertas

i
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Ir lo  l e  os san  o s  n iñ os J iis  o i  Fás oi'
P a r a  e j e m p l o  d e  t o d a  b u e n a  a s p i r a n t e

R einando en e l m undo la  R o m a  tirán ica  de los 
cm peiad ores, com o E sp a ñ a  pertenecía  a  R om a, 
im peraba en  A lc a lá  de H en ares un p reto r llam ado 
H aciano, e l cu al m andó p u b licar un ed icto  en el 
que daba cuen ta al pueblo cristiano de que adora­
se a  los ídolos y  los sacrifica se; de lo contrario, re­
cibirían m uerte todos aquellos q u e n o  cum pliesen 
la  orden.

E n  aquella  época v iv ía n  e n  A lc a lá  de H enares 
unos herm ankos, de n ueve y  siete años, respecti­
vam ente, llam ados Justo y  P ástor, que, ^ b ié n d o s e  
enterado del edicto, íurm aron  e l firm e propósito 
de no d e ja r  jam ás de co n fesa r la  fe  de C risto.

Cuando un d ía  iban por la  calle, v ieron  ven ir ha­
cia  ellos la  can-ozá y  com itiva  de D aciano, que 
llevaban  al suplicio a varios cristianos por halier 
con fesado  públicam ente su fe , y  poniéndose ante 
la  carroza del pretor, grita ro n ; " ¡N o s o tr o s  tam ­
bién debem os m orir, pues som os cristianos! ' D a- 
ciaiio, a l oír esto, m andó a  sus soldados q u e co­
gieran  a los n iñ os y  los a zo ta ra n ; pensalm  que con 
este castigo  les h aría  d esistir  de su  fe ;  pero los

niños, con  un va lo r verdaderam ente heroico, s u ­
friero n  aquel espantoso m artirio, A l  ve r  IDaciano 
su  fortaleza, los m andó degollar sin que ningún 
cristiano se enterara, pues de esta  m anera no po­
drían dar a los tiernos cuerpecitos cristiana se­
pultura.

M as los cristianos se enteraron, y , recogiendo 
los cuerpos de aquellos niños m ártires, les dieron 
sep ultura en  el mismcj lu ga r del m artirio.

E sto  sucedió allá p o r el añ o 304 de nuestra 
era, después de Jesucristo.

A s í  com o los niños Justo y  P ástor, las aspi­
rantes de J. F . de A . C .  deben con fesar la  re­
ligión  de N u estro  S eñ o r Jesucristo y  n o  renegar 
nunca d e  lo q u e N u estra  S an ta  M a d re  la  Ig lesia  
nos enseña, pues to d o  lo  q u e ésta  dice vien e  de 
la  l)Oca del P ap a, que e s  e l en cargad o  por D ios 
de d irig ir  to d o  el orbe cristiano.

¡A sp ira n te s; ni jxtr nada, ni p o r  nadie, dejéis 
de c o n fe sa r  e l San to N om b re de C risto !  ¡P rc p a -  
guom os e l E van g elio  [lor todas p a r te s !

S o l e d a d  A L O N S O
A sp irante de la parroqiiia 'de San­

t ia g o , d o  M adrid

de la  cárcel y  continúan su  predicación. Com o los 
sacerdotes n o  podían atender (dada la  extensión 
<le la  Ig lesia) a la  predicación, adm inistración de 
sacram entos, etc., y  rep artir  lim osnas, determ ina 
S an  P ed ro  nom brar siete au xiliares, a  los cuales, 
por la  im posición de m anos, confieren  el D iacon a- 
do. E n tre  éstos sobresalía  E steban, prim er m ártir, 
que m urió apedreado.

E n tre  los convertidos en  S am aría  por Felipe 
estaba S im ón M ago , enem igo de P ed ro , que íué 
e l prim er .hereje, pues m ezcló falsedades a  la  S a ­
gra d a  E scritu ra, S u  d octrin a se destruyó ix>r si 
m ism a al cabo de dos siglos.

E l  C ristian ism o que b ro tó  de la  C ru z había de 
aco ger b ajo  sus b razo s a hom bres de todas lenguas 
y  naciones, y  llevarlos a  un ideal m ás puro, fo r ­
mando un solo corazón  por la  caridad.

U n o  de los m ayores perseguidores de la  Ig le ­
sia, Saulo, v a  a  ser luego un d ef-n so r de la  doc­
trina d e  Cristo.

L levan d o a D am asco los decretos de la  proscrip­
ción  de los cristianos, se ve rodeado de una luz ce­
lestial y  o ye  una v o z  que d ic e : “ ¡ S au lo  I, ¡ S au lo  I, 
¿ p o r  qué m e p e rsig u es? ”  “ ¿ Q u ié n  sois vos, S e ­
ñ o r ? ”  “ S o y  Jesús, a quien  tú p ersig u es.”  In stru i­
do p o r A n a iiia s, em pieza su  predicación, iireseii- 
tándose en e l S inedrio. P erseguido p o r éste, pasa 
a A n tio q u ía  y  fu n da con  B ernabé una iglesia  y 
se distingue p o r sus virtudes. E l  antiguo S au lo  se 
ha tran sform ad o por gracia  del Señ or en Pablo.

N o s com unican nuestras corresponsales diocesa­
nas ([ue, sintiéndolo m ucho, no nos pueden pagar 
todas las su.scripciones a su debido tiempo, p o r la 
tardanza en pagarlas a ellas sus pueblos y  p a rro ­
quias.

H acem os saber a estas en cargadas de P ren sa  que 
esas dem oras nos proporcionan gra ves trastornos 
en nuestros trab ajo s económ icos y  adm inistrativos.

E speram os que, de d ía  en día, su  buen espíritu  se 
dem uestre en u n  trab ajo  m ás activo.

A sim ism o las recom endam os gran  projiaganda 
para  q u e aum ente m ás y  m ás el núm ero de sus- 
crijKÍones en todos los C en tros, pues de algunos se 
pasan mesLs y  m eses sin en viarn os ni una sola sus­
cripción.

L u c i l a  U T R I L L A
CuCedrdlico d e l l is tu n u G ru p o  d o  a d p i r a n f e o  d e  L e ó n
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N O T I C I A S
H u e s c a

D esde el D om ingo de R am os hasta Jueves S an ­
to tuvieron  ejercicios espirituales las aspirantes de 
esta capital.

R e i n o s a

E l d ía  de San ta E ulalia, P atro n a  de R einosa, 
celebraron las aspirantes d e  la  J . F . una solemne 
Com unión, con asistencia de 250 aspirantes. A  
continuación hubo un desayuno en el local de la 
Juventud. P o r  la  tarde se proyectó  en  e l salón de 
actos una preciosa película.

S e v i l l a . —P a r r o q u i a  d e  S a n t a  M a r í a  M a g d a l e n a .  A s p i ­
r a n t e s  q u e  h i c i e r o n  una fu n c ió n

L e ó n

E l d ía  31 de sejTtiembre se inauguraron  para 
las aspirantes el C írcu lo  de E stu d ios y  el R opero. 
A  este últim o se clctlican las aspirantes, con gran 
entusiasm o, todos los ju ev es por la  tarde.

T o l e d o

Y a  está en m archa la  sección de A sp iraiitado 
de Juven tu d  Fem en ina de A . C . Se nom bró p ri­
m eram ente un C om ité organizador, que reunió en 
pdcos días un centenar de aspiran tes. U ltim a ­
m ente, acom pañada de la  delegada d e  la  J u ven ­
tud y  el señor consiliario, se celebró la  prim era re ­
unión general, en  la  que se aprobó el R eglam ento 
y  se nomI>ró p o r aclam ación una Junta  directiva 
d el A sp iran tado. E l d ía  de S an  José hubo m isa de 
C om unión en la  cripta  del m onum ento de! Sagrado 
C orazón  de Jesús, resultando este prim er acto 
público m uy solemne.

* *  *

L a s aspirantes de la  J. F . de A , C . del Centro 
de S an ta  A g u ed a , después de celeb rar un d ía  de re­
tiro, tuvieron una solem ne im posición de insignias 
con m otivo de la  festividad  de San  José.

R e p o ste ría

M a n f e c a d i t a s

E l peso de dos huevos, de m antequilla, de azú ­

car y  de harina.

S e  baten m ucho los huevos con el azú car (como 

para  b izco ch o ); luego se  m ezcla la  mantecpiilla 

derretida, y , por últim o, la  harina. S e ixine en 

m oldecitos ele pajiel rizado, llenándolos com o has­

ta  la  m itad, jiorque suben mucho.

Tam bién se pueden hacer con aceite o  m anteca, 

pero quedan m ejor con m antequilla.

P l á t a n o s  c o n  v a i n i l l a

S e  m ondan y  cortan  en ro d aja s a lgo  gruesas unos 

plátanos y  se ponen a  cocer en un jarab e q u e pre­

viam ente se h abrá  hecho con una cantidad igual en 

l>eso de agua y  azúcar, al que se iiicor¡)orará un 

poco de vainilla,

U n a v e z  cocidos Jos trozos d e  plátano, se dejan 

e n fria r  sin  sacarlos del jarabe, y  y a  fr ío s , se 

sirven.

G ru p o  d e  a s p i r a n t e s  d e  J .  F . d e  A .  C. d e  R e in o s a

Im p ren ta  L A  R A lF A .— A b ta o , 4. T c l .  70551.
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